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			A Mane, una estrella que, antes de marcharse a brillar al cielo, me ayudó a elegir el título de esta obra, y que, después de marcharse, no ha dejado de animarme a seguir escribiendo.
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			«El hombre está condenado a ser libre».

			Jean-Paul Sartre

			«La vida que no elegimos pesa más».

			Albert Camus

			«Recordar es fácil para quien tiene memoria; olvidar es difícil para quien tiene corazón».

			Gabriel García Márquez

			Prólogo

			Era una apacible tarde de junio y ya comenzaban a aparecer las primeras evidencias de la llegada de turismo a la isla, la cual ya se preparaba, como cada temporada de verano, para batir el récord de visitantes un año más en aquel peculiar paraje.

			Se vaticinaba una de las primeras noches más cálidas de la agonizante primavera. El doctor Berenguer paseaba ahora por el paseo de Bayard Rustin, de vuelta a casa. Contemplaba el sol poniéndose en el horizonte, reflejado en el mar y tiñendo el agua de color dorado, como si de una mancha de aceite en mitad del mar se tratase.

			Respiró profundamente y, por enésima vez, intentó apartar aquellos malos pensamientos que le atormentaban, mientras dejaba a sus pulmones empaparse de aquella humedad salina que flotaba en el ambiente. A sus sesenta y cinco años, estaba a punto de jubilarse. De haber seguido en España, su país natal, todavía tendría que esperar otros cinco años, desde la regulación tras la última reforma laboral del año 2033, cuando se aumentó la edad de jubilación de los sesenta y siete a los setenta años.

			Hacía ya casi veinte años que había decidido dejar de vivir una vida que no le pertenecía y comenzar una nueva en aquel paraje de libertad, donde poder por fin dejar de fingir y ser él mismo. Cuando abandonó España y se alejó de aquella mujer a la que nunca tuvo la capacidad de amar, dejó atrás un pasado de falsas apariencias y apartó a un lado la medicina forense para concentrarse en lo que realmente le apasionaba: la ingeniería genética humana. Se convirtió en el líder de un grupo experto especializado en un tipo de manipulación cromosómica que tanto había revolucionado a los científicos de todo el mundo y que, en la actualidad, suponía el tema que mayor conflicto y controversia había generado en lo social, lo moral y lo político en los últimos tiempos.

			Se sentía cansado y tenía muchos proyectos esperando. Trató de distraerse pensando en todo lo que haría a partir del mes siguiente, cuando por fin colgara sus hábitos y comenzara a disfrutar de su merecido descanso. Pero, sin poder remediarlo, el miedo y los remordimientos del pasado inundaban su mente en un macabro bucle sin fin. Un pasado cuyos siniestros recuerdos, a duras penas, había tratado de mantener ocultos en lo más oscuro de su conciencia.

			Pero la llamada de aquel hombre había servido para desenterrarlos y sacarlos cruelmente a la superficie. Aquella llamada le había dejado francamente atormentado. Temía que hubiera descubierto su secreto, un secreto que él se vio obligado a guardar consigo durante muchos años. Pero, nos guste o no, la verdad siempre acaba saliendo a la luz. Y, de ser así, ahora se encontraba en una grave situación de peligro.

			Sabía que ese hombre no se andaba con minucias. Era frío, cruel y despiadado.

			La actitud agresiva de aquel hombre, que rezumaba arrogancia y seguridad en sus palabras, y las directas amenazas que le había dedicado durante su anterior encuentro habían conseguido atemorizarle.

			Sí. Irrefutablemente, el miedo se había instalado en lo más hondo de su ser y ahora, mientras paseaba de vuelta a casa, no era capaz de desprenderse de aquella ansiedad a pesar de sus esfuerzos.

			Una señal acústica suave, seguida de una armoniosa voz virtual, sonó a través del implante acústico de su oído izquierdo, anunciando una videollamada entrante. Sacó la pantalla transparente de grafeno de su bolsillo y, colocando su dedo índice sobre el centro de esta, cuadruplicó su tamaño y aceptó la llamada entrante.

			Y fue entonces cuando sus amargos presagios se tornaron aún más funestos. Al colgar la llamada, quedó profundamente atormentado, miró hacia las aguas del puerto intentando calcular mentalmente las consecuencias de los actos que había cometido en el pasado y que estaban a punto de salir a la luz.

			Cerca de allí, en las instalaciones del puerto, la furgoneta de una empresa de limpieza especializada en barcos hacía entrada desde la barrera y avanzó entre los amarres hasta detenerse frente a un precioso yate de recreo. En el rótulo de la furgoneta podía leerse el nombre de la empresa BlueWave Yacht.

			Dos empleados bajaron del vehículo y miraron discretamente en todas direcciones. Se dirigieron, cada uno por su lado, hacia la parte trasera y, asegurándose de que nadie los veía, descargaron del vehículo, con extrema delicadeza, una pesada caja metálica que introdujeron más tarde en la bodega del barco.

			Dos horas más tarde, habiendo dejado el barco más limpio que una patena, ambos empleados salieron de la bodega hacia la cubierta del yate y se miraron con complicidad.

			Uno de ellos llevó su mano derecha al oído y, activando su audífono, realizó una llamada.

			—Señora, ya hemos terminado de limpiar su yate. Gracias por confiar en los servicios de BlueWave Yacht.

			Terminó la llamada y consultó un parámetro en su pantalla de grafeno. Su compañero le miró con una mezcla de curiosidad y preocupación.

			—Tío, larguémonos de aquí. Eso podría hacer saltar por los aires un centro comercial.

			A más de ocho mil kilómetros de allí, en el Aeropuerto Internacional de Seattle-Tacoma, un misterioso y atractivo ejecutivo se dirigía hacia su puerta de embarque.

			Localizó su pasaporte y, al abrirlo, le resultó extraño leer su propio nombre. Un nombre y una identidad que, por alguna oscura razón, hacía años que había mantenido en secreto, pero a los que ahora, debido a un contratiempo inesperado, se veía en la obligación de hacer frente.

			El ejecutivo misterioso, de nacionalidad española, llevaba casi un tercio de su vida viviendo en los Estados Unidos. Se había dedicado a la informática y a la ciberseguridad, y había trabajado en las empresas más prestigiosas del mundo, ocupando puestos de alto rango obscenamente bien remunerados. Más tarde, con los conocimientos y la solvencia adecuados, decidió trabajar de manera independiente y dirigir su propia empresa.

			A pesar de su aparente éxito laboral, el ejecutivo se había convertido en una persona anhedónica, casi incapaz de sentir deseo o emoción por nada en la vida. Además, ahora las circunstancias le obligaban a volver a su país natal un poco antes de lo que había previsto y abandonar su vida y sus proyectos en Washington de manera imprevista y repentina.

			Una semana atrás, había recibido un correo electrónico de una persona con la que llevaba años sin hablar y, de repente, su vida dio un giro de ciento ochenta grados.

			Sabía que era pronto para volver. No había pasado el tiempo necesario, aún no.

			Sin embargo, supo que no tenía otra elección.

			Al ingresar en la cabina del avión, la azafata de la aerolínea sonrió al ejecutivo con timidez, levemente impresionada por la belleza de este. Sin embargo, al instante sintió un escalofrío al encontrarse con su tenebrosa mirada de hielo.

			Aquel hombre estaba envuelto en un aura enigmática de misterio, nacida de sus secretos y su siniestro pasado.

			Capítulo 1

			Alice Gould paseaba absorta en una profunda nostalgia por las calles de Sevilla. A sus cuarenta años, sentía una amarga angustia que la perseguiría por el resto de su vida. A pesar de lucir más joven gracias a su atractivo, tenía la sensación de que su juventud se había esfumado, sin darse cuenta, para siempre. Deambuló por aquella transitada ciudad pensando en lo que estaba a punto de hacer. Amanecía.

			Siguió caminando a orillas del Guadalquivir y dejó perder su vista en el hermoso paisaje que el alba ofrecía. La figura de una famosa torre de piedra a orillas del río le recordaba que estaba cerca de su destino. Continuó avanzando, respirando el aroma de aquella ciudad, que la transportaba a unos tiempos que ya nunca volverían.

			Al final del paseo de Cristóbal Colón, justo antes del Paseo de las Delicias, encontró el edificio con fachada de ladrillo rojo, adornada de columnatas y ventanas saeteras, que andaba buscando. A mitad del recorrido confundió la entrada principal con un enorme pasadizo abierto en la fachada. Consultó la hora y constató que aún le sobraban unos minutos antes de su cita.

			Su innata curiosidad y una extraña sensación de magnetismo la impulsaron a adentrarse en aquel pasaje que parecía conducirla a las entrañas del edificio. Sin embargo, al final de este descubrió un insólito paraje, congelado en algún momento del siglo XII, adornado con palmeras y murallas almohades. Parecía haber desembocado en otra dimensión. La armonía en aquel indescriptible lugar y la ausencia de estímulos o tecnología contemporáneos intensificaban la sensación de haber viajado, aunque solo fuera parcialmente, en el tiempo.

			Y, de repente, se topó de cara con aquella antigua torre. El corazón le dio un vuelco; no podía ser una casualidad.

			Era preciosa y se mantenía oculta, tal cual un día se la habían descrito: injustamente atrapada entre edificios y construcciones modernas que la habían vetado de las singulares vistas al Guadalquivir. Se trataba de la mismísima Torre de la Plata. Debía de ser una señal del destino.

			El lugar era tan recóndito que estaba convencida de que nunca la habría encontrado de haberla buscado a conciencia.

			Sin poder remediarlo y arrojando por la borda años de terapia, aquella torre la obligó a recordar intensamente, hasta que las cicatrices de su corazón se abrieron en canal y sangraron en desgarradora desolación.

			Paseó junto a los restos de la muralla que un día la conectaban a la Torre del Oro y pasó su mano por la piedra, acariciando el musgo de un verde intenso. Deslizó la alianza que portaba en la mano derecha desde hacía siete años y, tras dedicarle una mirada de despedida de casi un minuto, la abandonó allí, sobre los restos de la muralla. Avanzó sin ser consciente de las lágrimas que rodaban por su rostro hasta desembocar en una preciosa calle, con forma de patio, colmada de encanto y serenidad, que la sacó de su ensimismamiento. Se detuvo a contemplar aquel lugar en silencio durante un par de minutos. Luego sacó del bolso su pantalla de grafeno y la adaptó al tamaño de su mano para escanear uno de los edificios que rodeaban la calle y le otorgaban forma de plaza.

			El proceso duró menos de cinco segundos. A través del audífono, Alice pudo escuchar: «Fachada del antiguo Patio de Mercaderes de la Real Casa de la Moneda».

			«Aquí debía de ser donde acuñaban las monedas con el oro expoliado de las Américas», pensó ella.

			—¿Cuál es el nombre de la calle donde me encuentro? —preguntó Alice al asistente virtual.

			«Calle Habana» —respondió aquella voz femenina en su oído.

			La respuesta la dejó sin aliento y con los ojos muy abiertos. Parecía a punto de sufrir un ataque de pánico. Se frotó el vientre con infinita congoja.

			Entonces, la misma voz que le había provocado aquel estado de estupor la devolvió a la realidad:

			«Faltan cinco minutos para su cita».

			Alice procuró respirar con tranquilidad y olvidar todo aquello. Ya había intuido que la visita a esa maldita ciudad, que llevaba años intentando evitar, intentaría arrastrarla de vuelta al infierno. Limpió las lágrimas de su rostro y deshizo el camino hasta la fachada del edificio, profundamente arrepentida de haber viajado fugazmente entre sus vetados recuerdos. Advirtió que el desamparado anillo de oro seguía en el mismo sitio que lo había dejado, solo que ahora los rayos del naciente sol, proyectados sobre él, le otorgaban un brillo mágico.

			Avanzó hasta la entrada principal por el costado del edificio, paralelo al río, hasta llegar al vértice central del edificio en forma de proa. Alice lo desconocía, pero la forma de barco otorgada al edificio, que apuntaba directamente a las Américas, fue un guiño de su arquitecto en el año 1987 al descubrimiento del Nuevo Mundo. Desde su construcción, fue un edificio privado propiedad de una de las empresas de seguros más famosas del país. Más tarde, en el año 2029, la empresa cayó en concurso de acreedores y el edificio pasó a formar parte de las dependencias del CNI, bajo la supervisión del Ministerio de Defensa.

			Ingresó en el edificio y se dirigió hacia el mostrador más cercano.

			—Señora Gould, le esperan en la segunda planta —informó amablemente la recepcionista.

			Alice esbozó un amago de sonrisa a modo de agradecimiento y avanzó hasta el elevador por aquel espantoso suelo con losas de triángulos invertidos de mármol en tonos blanco, negro y rojo, al estilo de los ochenta que tanto le horrorizaba. Tomó el elevador y, una vez en la segunda planta, encontró un pasillo de aspecto actual cuya decoración vanguardista daba una tregua a sus sentidos.

			Al fondo encontró, sobre un prisma negro, una cabeza de mármol blanco, de aspecto romano e inigualable belleza. Se acercó a ella y se detuvo a observarla con detenimiento, hasta que una voz masculina interrumpió su embelesamiento.

			—Es una dea Roma. Fue encontrada en 1839 en las ruinas de Itálica y, sin duda alguna, constituye la pieza de mayor valor del edificio.

			Alice se giró con parsimonia y seguridad para toparse de frente con aquel hombre que la había citado.

			—Fausto Manzanares, secretario de Estado y director del CNI —dijo aquel hombre, luciendo una sonrisa de dientes postizos y pelo teñido de un intenso negro azulado.

			—Alice Gould —replicó ella, tendiendo su mano con firmeza.

			—Gracias por acudir a la cita con tanta premura, señora Gould, y por el cambio de planes.

			—No hay de qué. En cualquier caso, supongo que soy yo la que debo darles las gracias a ustedes. Fui yo la que se puso en contacto con ustedes.

			—Acompáñeme —le pidió él tras esbozar una amable sonrisa.

			Pasaron a una sala de conferencias cuyas paredes también albergaban cuadros que, aunque Alice no reconoció, presumió debían de ser importantes obras de arte.

			—Bonitos cuadros.

			—Son de Jiménez Aranda, un pintor sevillano, al parecer —dijo Manzanares con fingido orgullo.

			—Tome asiento, por favor. ¿Qué tal el viaje? Llegó ayer a la ciudad, ¿verdad?

			Alice evitó asentir con la cabeza y, a cambio, esbozó una breve sonrisa antes de continuar:

			—Señor Manzanares, permítame rogarle que vayamos directos al grano. Como sabe, tenía un vuelo que estaba programado desde Madrid, que he debido cambiar para viajar a mi destino desde aquí, a una hora mucho menos conveniente.

			—Comprendo que para usted hubiera sido más cómodo reunirnos en las dependencias de Madrid, pero me mudé a Andalucía hace unos años, al casarme con mi esposa, y ahora resido aquí. Desde entonces intento evitar la capital por todos los medios, aunque no tanto como desearía.

			—Me temo que me encuentro en las mismas circunstancias, señor Manzanares. Esta ciudad, desgraciadamente, no es de mi agrado. Pero dígame, ¿qué hago aquí? En mi opinión habría bastado con una llamada telefónica o un mensaje electrónico.

			—Señora Gould, que usted me haya contactado para ofrecerme sus servicios en un momento tan apropiado me hace pensar que sabe usted más de lo que me gustaría. Y eso podría hacer saltar todas las alarmas del Centro Nacional de Inteligencia.

			—Espero que haya sido discreto al respecto —Alice se acomodó en su asiento dejando caer el peso de su cuerpo contra el respaldo—. Como ya le advertí, usar mis servicios de manera personal, sin involucrar al resto de la organización, podría aportarle grandes beneficios. Le invito a atribuirse todos los méritos una vez concluidas todas las investigaciones.

			Manzanares la observó detenidamente. Le pasmaba la seguridad que irradiaba aquella mujer y debía hacer esfuerzos por no bajar la guardia y delatar cuánto lo intimidaba. Además de parsimonia y firmeza, aquella hermosa mujer con cuerpo de diosa del Olimpo le provocaba una incontrolable fijación. Su perfume, sus ojos verdes, su voz… todo de ella le atraía.

			—Imagino que no servirá de nada preguntarle qué y cuánto sabe acerca de nuestro operativo en el microestado vecino —expuso él, taladrándola con la mirada.

			—Imagina de maravilla, señor Manzanares —respondió ella fríamente.

			—¿Sabe que podría hacer que la detuvieran por esto?

			—Señor director —repuso ella inclinándose hacia él a través de la mesa—, dejémonos de juegos absurdos; no tenemos tiempo. Una persona muy influyente está dispuesta a pagarme una fortuna por investigar lo que su marido, la persona que más interesa en estos momentos al Ministerio de Defensa, se trae entre manos. Sabe de sobra que ningún presupuesto, plan estratégico o dispositivo avanzado de vigilancia sería capaz de sacarme ventaja en tan poco tiempo.

			—¿Puedo llamarla Alice?

			Ella, desconcertada por la pregunta, asintió con un gesto de desdén e impaciencia.

			—Alice… ¿por qué he de confiar en su capacitación para tales competencias?

			—Soy muy buena en mi trabajo.

			—Eso lo dirá usted. ¿Por qué no he sido capaz de encontrar nada acerca de sus ágiles cualidades como detective?

			«Nada que más fastidie al CNI que una información se le resista», pensó ella.

			—¿Qué clase de detective sería yo, si me permitiera estar tan expuesta?

			Ante el repentino silencio de él, ella pensó: «touché».

			—¿Qué garantías de éxito me ofrece? —preguntó él.

			—Ninguna —replicó ella, sosteniéndole la mirada sin pestañear.

			—¿Cómo dice?

			—Yo solo le hice llegar un mensaje electrónico en el que le informaba de manera absolutamente confidencial acerca de mi profesión y mi cometido…

			—Fue un señuelo… —la acusó, abandonando momentáneamente las cortesías.

			—¡Y aquí estoy! —rio ella a modo de respuesta—. Señor Manzanares —dijo ella tornando serio su semblante—, yo no le he pedido absolutamente nada ni a usted ni al CNI. Mi ofrecimiento es meramente colaborativo con el Gobierno de mi país.

			—No se lo cree ni usted. No lo ha pedido aún, pero lo hará.

			—Es posible. Pero en su debido momento. Además, estoy convencida de que la información que puedo llegar a recabar podría ser de tal magnitud que, a cambio, lo que le pediré le parecerá una absurda propina.

			—Lo siento mucho, Alice, pero no puedo permitir que me delate si firmamos un acuerdo de manera unilateral. Las consecuencias serían devastadoras… ni imaginarlo me atrevo. No puedo saltarme a la torera todos los dispositivos y procedimientos marcados en el reglamento y contratar de manera personal a una detective de la que ni siquiera puedo estar seguro de que lo sea y cuya cualificación pongo en tela de juicio.

			—No le estoy pidiendo nada, ¿no lo entiende? Voy a destapar —porque le aseguro que lo haré— las intenciones de un hombre ambicioso y sin escrúpulos que está a punto de poner a toda España en una grave situación de riesgo y conflictos a nivel mundial con las potencias más peligrosas del mundo. Y me van a pagar por ello. Una vez desentrañado todo este entramado, no estaré obligada a compartir esta información con ustedes, señores del CNI.

			Manzanares desvió un instante la vista y rozó su dedo índice con el pulgar dos veces. Acababa de rechazar una llamada entrante.

			—Sería su obligación como ciudadana española alertar a las autoridades…

			—Pero no lo haré… a menos que usted me dé su palabra de dos aspectos —anunció ella levantando dos dedos en el aire—. Primero, que esta conversación jamás ha tenido lugar; y, segundo, que usted me ayudará a obtener cierta información confidencial que necesito y que, le aseguro, resulta absolutamente inofensiva para el CNI y el Ministerio de Defensa.

			«Una hora para su vuelo».

			Fausto Manzanares quedó mirándola fijamente, pensativo, ocultando su fascinación por aquella misteriosa detective que podía ser el blanco de todas sus fantasías.

			—Está bien… —dijo ella, tomando su bolso y levantándose repentinamente del asiento—. Veo que mi visita ha sido una pérdida de tiempo.

			—Espere —espetó él, como alguien que pasaba su vida dando órdenes.

			—Llego tarde, lo siento. Perderé mi vuelo si no me marcho ahora.

			Él salió a su encuentro, rodeó la mesa y le cortó el paso.

			—Alice… confío en usted. Y me apelo a sus buenas intenciones y su voluntad por salvaguardar este, nuestro país… o lo que queda de él.

			—Le felicito, señor Manzanares, actúa usted de forma correcta.

			Tras un breve apretón de manos, ella se dirigió a la salida.

			—Una última cosa —añadió Manzanares. Ella se volvió y le ofreció una mirada de desconfianza.

			—Dígame que su visita a la isla y la reunión del presidente con Kike Mesquida en Marrosa hoy mismo son pura coincidencia.

			Alice disimuló su desconcierto. Había oído algo acerca de la visita del presidente del Gobierno de España a la isla de Marrosa, pero no sabía que se trataba precisamente de ese día. Desde luego, ella no se había percatado de lo sospechoso que aquello resultaba. Alice Gould se encogió de hombros y finalmente respondió:

			—Que me cuelguen si lo sé.

			Capítulo 2

			Albert Andazola dominaba bien la doctrina de la apariencia, tras toda una vida de sesiones de coaching y técnicas de liderazgo.

			Disimulaba el tremendo hastío que le producía la agenda de ese día, sonriendo y alzando la mano mientras caminaba junto a su séquito, a los periodistas que se apiñaban tras la verja verde, en la estrecha acera de la avenida del Hierro, a las afueras de Madrid.

			Los zapatos nuevos que calzaba eran tan caros como incómodos: empezaba a notar cómo la parte superior de su talón comenzaba a rozar con los italianos recién estrenados, y casi podía sentir la piel rebanándose bajo los ejecutivos como un cuchillo sobre mantequilla.

			Odiaba el absurdo protocolo que le habían propuesto, de subir al coche oficial a la salida para dejarse ver por la prensa y no en la entrada de la Moncloa, a tan solo unos metros de distancia.

			Alcanzó el coche oficial, un Audi de color negro, y subió a él junto con Roberto Zamora, el director del Gabinete de la Presidencia. El segundo coche, de similares características, lo ocuparon a su vez la vicepresidenta primera, el ministro de Asuntos Exteriores y la ministra de Defensa.

			Andazola había sido investido presidente del Gobierno de España el año anterior, tras el éxito de la moción de censura contra el anterior presidente, Roco Serrato, líder de un partido que muchos consideraban de extrema izquierda. La última moción de censura que había funcionado había tenido lugar en el país casi veinte años atrás, con Pedro Sánchez, en el año 2018; con la diferencia de que, en el año 2036, había resultado victoriosa la derecha con el partido de Andazola, llamado Avanza.

			Avanza fue el resultado de la unión de varios partidos derechistas, cuyo líder resultaba un joven de alta cuna y familia relacionada con la aristocracia. Antes de ser proclamado presidente, el país se sumía en una absoluta inestabilidad política y social, insostenible en gran parte, provocada por la aprobación de medidas políticas sin precedentes durante el mandato de Serrato, como la aprobación de la independencia de Cataluña, en 2029, y la de la isla de Ibiza en 2030. El partido de Albert aprovechó el descontento de la población en general y comenzó una campaña de desprestigio contra Serrato, quien fue destituido de su cargo y sacado de la Moncloa por la puerta de atrás, otorgando así el mandato a los Verdes, que era como llamaban al partido de Avanza.

			Ahora, Andazola había heredado el poder de gobernar una España sin Cataluña y sin una de las islas Baleares más visitadas del mundo. La antigua Ibiza, ahora denominada República de Marrosa, cuyo presidente y fundador, Kike Mesquida, había conseguido el reconocimiento internacional de numerosos países de manera insólita. Con un territorio definido, una población constante, el gobierno de Mesquida y un reconocimiento internacional exprés que costaba entender, el paraíso ibicenco pasó a convertirse en un microestado independiente.

			La agilidad del proceso de independencia de España, la acogida en la Unión Europea y la zona euro, y mil ventajas administrativas de toda índole dejaban claras evidencias de los intereses políticos que varios países habían forjado en todo aquel entramado en clandestino beneficio de unos cuantos, pero con enorme frustración de otros estados de ideologías conservadoras y gobiernos autoritarios.

			Y ese era el principal problema al que ahora se enfrentaba Andazola. Al igual que ocurría con otros microestados sin cuerpos militares, como Andorra o Mónaco, Marrosa dependía por completo del Ejército español mediante acuerdos de defensa que comprometían al país vecino a proporcionar protección oficial ante una amenaza externa.

			Lo que nadie podía imaginar cuando se firmaron esos acuerdos, tras la independencia de Ibiza unos años atrás, es que aquella pequeña isla mediterránea, ahora independizada del Estado español, fuera capaz de ganarse la enemistad, a marcha forzada, de las potencias internacionales más poderosas del mundo, como China, Rusia, Japón, Corea del Sur o Arabia Saudí, entre otras.

			Eran tiempos difíciles, y Mesquida, o el dictador rosa, como era conocido fuera de sus fronteras, había pasado rápidamente de ser ridiculizado por las naciones más importantes, por su pintoresco y original modelo de gobierno, a convertirse en un verdadero grano en el culo para estos países.

			Esto ponía a España en una peligrosa tesitura. Sobre todo con los chinos, quienes ya habían insinuado sus intenciones de invadir Marrosa si esta no relajaba sus políticas de desprestigio y otros asuntos aún más delicados. Si esto llegara a ocurrir, España tendría que asumir la defensa de Marrosa y entraría directamente en conflicto con China, la cual, a su vez, contaría con el apoyo del resto de naciones enemigas de Mesquida, desencadenándose así una perfecta excusa para hacer estallar una guerra mundial.

			El estado de obnubilación profunda en que sus pensamientos habían sumido a Albert, montado en aquel lujoso coche oficial camino del aeropuerto, fue súbitamente interrumpido por Roberto Zamora, que hasta el momento se había mantenido en silencio.

			—Señor presidente, recuerde que esa rata pedirá reunirse en privado con usted. Ya sabe que eso no nos conviene. Debe rechazar tácitamente esa petición cuando le sea propuesta.

			Los derroteros de aquella conversación que acababa de iniciar su director de gabinete ponían a Albert en una desagradable situación de incomodidad.

			—Sí, sí… —ofreció Albert, sin un ápice de emoción en su voz, con la vista concentrada en el paisaje que las inmediaciones del aeropuerto ofrecían a través de los cristales tintados.

			Roberto observó con preocupación al presidente al detectar cierta desidia en su respuesta.

			—Presidente, si hemos convocado a la vicepresidenta y a los ministros para este encuentro con Mesquida, no es para ofrecerles un viaje de incentivo al parque temático gay con el que Mesquida ha corrompido la belleza de la antigua Ibiza. Es para intimidarlo y mostrarnos contundentes en nuestro mensaje, todos juntos, en equipo. La integridad de nuestro país y del mundo entero está en juego.

			—Kike Mesquida sabe jugar bien sus cartas, por eso nos ha citado en su territorio. Sabe que allí goza del control del encuentro. Pone sus normas, juega en casa —replicó Albert.

			—Debe negarse en rotundo a un encuentro en privado, señor presidente. Mesquida puede llegar a resultar muy persuasivo… y más… en la intimidad.

			Albert se removió incómodo en su asiento. Por suerte, el coche frenó y, dando aquella conversación por terminada, Andazola se bajó del coche un instante antes que el equipo de la Policía Nacional que lo había escoltado desde la Moncloa, saltándose el protocolo.

			Una vez a bordo del Falcon 900 que trasladaba al presidente español y a su equipo a Marrosa, la vicepresidenta, Lucía Capado, ante el mutismo de Andazola, tomó las riendas de la conversación, repasando los puntos clave de la estrategia programada para el encuentro con Mesquida.

			—La repentina muerte de ese médico en Marrosa sigue sin aclararse —prosiguió Lucía—; hay quienes hablan de asesinato. Era bien conocida la relación del doctor con Mesquida. Que Kike Mesquida no se haya pronunciado y haya evitado hablar de ese tema lo ponen en una tesitura cuanto menos sospechosa.

			Una llamada de su mujer se anunciaba en el audífono de Albert, consiguiendo apartarlo de la conversación.

			Las telecomunicaciones actuales habían conseguido hacer de la telefonía móvil una tecnología obsoleta.

			Ahora, lo común entre la población civil era contar con un audífono multifuncional con micrófono incorporado y un microchip asociado a una línea telefónica, similar a las antiguas tarjetas SIM. Instalado en el interior del oído mediante una sencilla intervención quirúrgica, absolutamente inocuo e invisible a simple vista, recargaba su diminuta batería con calor corporal. Se conectaba mediante ondas electromagnéticas a todo tipo de tecnología electrónica: telefonía, agendas digitales y a las populares pantallas de grafeno, entre otros.

			El grafeno, un material descubierto por casualidad a principios del siglo XXI, con composición a base de átomos de carbono en forma de panel de abeja, dotado de extraordinarias características tales como una alta conductividad térmica y eléctrica, flexibilidad y dureza, se había convertido en el material más resistente del mundo. Su ligereza, transparencia y la reducción del calentamiento debido a la conducción de electrones habían revolucionado hacía más de una década el mundo de las telecomunicaciones.

			Conectadas a una capa luminosa de tecnología OLED que mostraba las imágenes, las pantallas de grafeno permitían al usuario adaptar el tamaño de las mismas mediante indicaciones táctiles, desde reducirlas al tamaño de un chicle hasta aumentarlas a un tamaño de veinticuatro pulgadas.

			Se usaban para la consulta de todo tipo de transacciones, proyección de vídeos, videoconferencias, y su uso se asemejaba al de los populares smartphones de los años diez y veinte, solo que carecían de altavoz o memoria propia al usar únicamente aplicaciones informáticas conectadas a la nube. Al no contar con altavoz en su instalación, toda reproducción de sonido se realizaba a través de audífonos de implante.

			Otro de los avances que había revolucionado el mundo de la seguridad y la identificación era un diminuto sensor instalado bajo la yema del dedo índice, que permitía identificarse al individuo escaneando su huella dactilar. Este sensor, con capacidad de memoria de hasta un terabyte, permitía a las personas abrir puertas, cajas fuertes, realizar pagos y un sinfín de posibilidades. Además, mediante leves pulsaciones con el dedo pulgar sobre el dedo índice, los individuos podían aceptar o rechazar llamadas entrantes, silenciar notificaciones o desactivar su conexión telefónica.

			Albert deslizó su dedo pulgar sobre el índice, rechazando la llamada de la pesada de su mujer. Como tantos otros de su clase social, su matrimonio se había convertido en una farsa a la altura de las expectativas de la sociedad. Ahora, dudaba si alguna vez de verdad la quiso. Si el divorcio estaba mal contemplado entre el círculo de la alta alcurnia en condiciones normales, ahora, como presidente de un gobierno que promulgaba la filosofía y los principios del conservadurismo, la posibilidad de disolver su matrimonio con la primera dama era sencillamente inviable. Aunque, en cualquier caso, no sería un hecho sin precedentes en el país, después de que los mismísimos reyes de España anunciaran el cese de su convivencia en 2025 y finalmente se divorciaran de manera oficial en 2026.

			Pero en cualquier caso, esa posibilidad para Albert era imposible.

			Y después estaban sus hijos, por los que tampoco sentía un cariño especial: se parecían demasiado a su madre, y eso le irritaba. Se sentía un ser desdeñable por el hecho de no sentir aprecio por sus propios hijos, pero hacía ya tiempo que había aprendido a convivir con esa sensación, y ya no le molestaba. Tan solo debía sonreír ante las cámaras y, de vez en cuando, dejarse ver en unos cuantos actos públicos con la primera dama y sus hijos para representar el teatro de la familia unida y feliz.

			A Andazola había muchas cosas que le crispaban, pero, sin duda, Kike Mesquida era, desde hacía muchos años, lo que más.

			Kike Mesquida, de origen mallorquín, heredó en los años veinte el imperio de su padre: Hoteles Mesquida, empresa líder en el sector a nivel nacional durante años y con sede en su ciudad natal, Palma de Mallorca. La multinacional que su padre erigió con esfuerzo durante años y que cotizaba en bolsa contaba con casi quinientos hoteles, en su gran mayoría de lujo, alrededor del mundo y llegó a aportar, en los años veinte, un beneficio neto de más de cincuenta millones de euros.

			Pero antes de esto, Kike, por aquel momento un joven empresario y abiertamente homosexual, ya se había introducido en la empresa familiar, haciendo méritos propios y poniendo de manifiesto una habilidad innata para los negocios y para la introducción de sistemas de gestión vanguardistas, como la creación de su propia marca de hoteles. A pesar de pertenecer a una familia de doctrinas tradicionales, Mesquida pudo sortear los inconvenientes que su estilo de vida podía producir de cara a su familia y su círculo social, porque, al fin y al cabo, una persona gay con éxito es fácilmente aceptada e incluso admirada por todos.

			Kike apostó por la creación de un hotel enfocado al público homosexual, pero no de manera inclusiva, sino absolutamente exclusiva. En los eslóganes de su propia marca, denunciaba a aquellas empresas o establecimientos que se hacían denominar gay friendly, comparando la aceptación del colectivo como si de mascotas se tratara.

			Y de este concepto nació el primer hotel exclusivamente gay del país y del mundo, el hotel Marrosa. Un juego de palabras, mérito del ingenio de su creador, al mezclar las palabras mar y el color rosa, comúnmente asociado al mundo gay, y que posteriormente se convertiría en una marca de hoteles que el mismo Kike Mesquida patentó. La filosofía de este nuevo concepto rechazaba abiertamente al público heterosexual, negándoles la entrada y no aceptando sus reservas.

			Todos pensaron en un principio que se trataba de una locura, una estrategia comercial suicida y discriminatoria, que no tendría ningún éxito y que, obviamente, no estuvo exenta de críticas de toda índole. Pero, contra todo pronóstico, el primer hotel que inauguró Mesquida hijo en la antigua Ibiza fue todo un éxito. Integrantes del colectivo LGTBI procedentes de todo el mundo se mostraban dispuestos a reservar una habitación a precio de oro en un establecimiento donde pasear de la mano por las zonas comunes o besarse libremente en la piscina no generaba ningún tipo de controversia o incomodidad.

			Pronto, el hotel Marrosa de Hoteles Mesquida, primer hotel exclusivamente gay de todo el mundo, se volvió famoso por sus fiestas y pasó a convertirse en uno de los hoteles más rentables de toda la compañía. Reservar una habitación en este hotel pronto comenzó a convertirse en una misión imposible, incluso fuera de temporada, llegando a alcanzar ocupaciones medias anuales de más del 90 %.

			«El chiringuito se nos queda pequeño», debió de pensar Kike.

			Paralelamente al éxito de este proyecto, la familia Mesquida cerró la compra de una famosa cadena hotelera, venida a menos tras la pandemia de COVID-19 a principios de la década de los veinte, que contaba con hasta quince hoteles vacacionales en Ibiza, con los que Hoteles Mesquida amplió su porfolio.

			Kike, que había visto una oportunidad indiscutible de dar cabida a todos aquellos turistas que buscaban sentirse cómodos en un espacio diseñado a su medida, convenció a su padre, Jacinto Mesquida, para aplicar el mismo modelo de negocio en estos quince hoteles de nueva adquisición.

			Usando la solvencia de la que gozaba la empresa y los fondos de papaíto, fue otorgando categorías diferentes a estos establecimientos: algunos de estos pasaron a ser de extremo lujo y vanguardia, enfocados a los clientes de mayor poder adquisitivo; otros, premium para bolsillos de economía holgada; y otros más modestos, al alcance de los presupuestos más austeros.

			Fue tal el éxito y la repercusión de este modelo de negocio que Kike consiguió recuperar la inversión de la remodelación de estos hoteles en un tiempo récord, dotando a la empresa de su padre de mayor prestigio internacional, si cabía, y convirtiendo a Ibiza en el principal destino turístico gay mundial, desbancando destinos como San Francisco, Tel Aviv, París o Sitges.

			Al tiempo, su padre murió, y Kike, que era hijo único, heredó una fortuna y una empresa en pleno auge. Sin embargo, Kike se encontraba tan inmerso en su proyecto de colonizar Ibiza, la que llevaba años siendo su residencia habitual, que pronto perdió el interés por la empresa que había obtenido y fue deshaciéndose de los hoteles que había heredado por todo el mundo, adquiriendo cada vez más propiedades y reconocimiento en Ibiza, donde ya se había convertido en toda una institución. La isla contaba cada vez con mejores infraestructuras, una tasa de paro más baja que nunca en la historia y una calidad de vida cada vez mayor.

			El modelo de negocio de Kike traspasó la frontera de la hotelería y pronto pasó a explotar restaurantes, salas de fiesta, empresas de alquiler de coches, agencias de viaje y hasta un parque acuático bajo el nuevo nombre de su empresa: República de Marrosa.

			Y así fue como, poco a poco, la empresa de Kike Mesquida pasó de llamarse Hoteles Mesquida a República Independiente de Marrosa, un gigante empresarial en la isla. Cada proyecto tenía más éxito que el anterior y ahora todas las empresas de la isla querían resguardarse bajo el paraguas de Marrosa y sus políticas de exclusión de la heterosexualidad por pura conveniencia.

			Junto con el crecimiento empresarial de Kike, las políticas derechistas que gobernaban en Baleares se hacían más fuertes, y el rechazo por parte de los bandos izquierdistas de los habitantes de Ibiza se ponía cada vez más de manifiesto en contra de las formas de gobierno de la comunidad autónoma, alejándose vertiginosamente del resto del archipiélago.

			A medida que todo esto ocurría, la fama internacional de Kike y su presencia en actos oficiales en Ibiza eran cada vez mayores. Muchos lo consideraban el mesías de la isla. Y así fue también aumentando su propia ambición política. Conseguir el monopolio total de la isla se convirtió en su obcecación. Pasaba el día buscando la forma de hacerse con el control empresarial de toda ella y, por la noche, cuando dormía, soñaba con comprar todo el territorio, forjar un reino y proclamarse rey del territorio.

			Las políticas medioambientales se flexibilizaron a lo largo de los años y muchas constructoras apostaron por la isla y su resurgimiento, construyendo centenares de viviendas y terminando en gran parte con el problema del alojamiento en Ibiza. Cada vez eran menos frecuentes los turistas o residentes heterosexuales. Y en cuanto a los residentes acostumbrados a un modelo de vida tradicional, algunos de ellos se marcharon visiblemente incómodos por la dirección que la isla había tomado; otros se resignaron e intentaron adaptarse; y otros muchos comenzaron a vivir ocultos en la sombra: en la isla, ya uno no podía seguir siendo heterosexual sin que supusiera una extrañeza.

			Las parejas o relaciones de distinto sexo pasaron a convertirse en carne de mofa, una extravagancia y, poco a poco, la discriminación se fue acentuando rápidamente. La heterosexualidad cada vez era menos bienvenida, y quienes gozaban ahora de la bonanza y los beneficios de aquel nuevo fenómeno en forma de estilo de vida consideraban lo tradicional como un retroceso, fuente de miseria y pobreza.

			Esto provocó numerosos fenómenos imprevistos que marcarían para siempre el futuro de Ibiza: los nacimientos naturales llegaron a reducirse prácticamente a cero. Se multiplicaban las adopciones y comenzó a surgir el mercado negro de las gestaciones subrogadas bajo cuerda; la aparición de lobbies de la resistencia de ibicencos con atracción por las personas de distinto sexo, que luchaban contra la marginación de este grupo, era cada vez más reducida o más oculta. La aparición de nuevas industrias relacionadas con la moda, como la alta costura, se fue acentuando. La desaparición de clubes de fútbol masculino, que poco a poco fueron perdiendo aficionados, quedó erradicada en la isla con la desaparición del más importante: la Unión Deportiva Ibiza en 2028.

			Pero, sin duda, el fenómeno social que más cambiaría el rumbo de este territorio fue el nacimiento de una nueva ideología que apostaba cada vez con más ímpetu por la independencia, no solo de la comunidad balear, sino del resto del país, que, a su vez, se manifestaba muy crítico con la nueva situación política de extrema derecha y que en nada ayudaba ni aportaba al crecimiento económico.

			Así fue como Kike Mesquida continuó construyendo su plan de conquista. Sin duda, Mesquida era de esas personas que se concentran tanto en la consecución de un objetivo, por lunático o ambicioso que este sea, que acababan haciéndolo realidad a través de trabajo duro, sacrificio, persuasión y la alineación de las materias y energías del universo.

			En 2026 fundó, junto con sus colegas —los más influyentes de la isla—, un partido político con él mismo a la cabeza, como presidente, siendo elegido por mayoría absoluta en las elecciones municipales un año más tarde. Promulgó, entre otras cosas, el rechazo de todo lo relacionado con la heterosexualidad, la cual consideraban que era contraproducente, innecesaria y nociva para la prosperidad de la isla. Durante su mandato, Kike siguió ampliando su imperio territorial, consiguiendo mejoras sociales y un crecimiento económico sin precedentes en la provincia. Su empresa se extendió hasta los confines de la isla pitiusa, la cual se había convertido en todo un escaparate internacional por su éxito social y económico. Los habitantes de la isla comenzaron a sentir un fuerte sentido de pertenencia y este estaba relacionado en gran medida con la omnipresencia de la empresa de Mesquida, la República de Marrosa. Así, ellos mismos pasaron a autodenominarse marroseros, en vez de ibicencos, y ya pocos llamaban Ibiza a ese paraíso que todos reconocían ahora como Marrosa.

			A la vez que se iban ganando enemigos en el panorama nacional e internacional, la inmigración de personas provenientes de países desfavorecidos a Marrosa pronto comenzó a convertirse en un problema. Ante este nuevo panorama, se hacía cada vez más patente la necesidad de nuevas políticas para afrontar esta resurgida realidad sin precedentes.

			Sin embargo, hubo un hecho en 2025 que cambiaría radicalmente el mapa de España. Con cada vez más partidos independentistas presentes en el Congreso, el reconocimiento de Kosovo como nación independiente de la Unión Europea por parte de los españoles provocó un contagio social: los grupos independentistas de Cataluña, el País Vasco y Galicia se reactivaron con más fuerza en algunos casos, y despertaron con ímpetu en muchos otros.

			Así fue ocurriendo una sucesión de acontecimientos históricos, como la independencia de Cataluña o la de la isla de Ibiza, ahora convertida en el microestado de Marrosa, con Kike Mesquida como presidente, celebrando el día nacional el doce de junio, día en que los marroseros lograron la independencia en 2030 y el reconocimiento internacional de muchas naciones.

			Y, una vez liberados de las cadenas de la política de España, el Gobierno de Mesquida, que llevaba años preambulando una constitución propia, introdujo en su territorio medidas tales como la regularización de la prostitución, las gestaciones subrogadas o el consumo de algunos narcóticos, entre otras. También se llevaron a cabo la derogación de instituciones e ideas religiosas, y la desacralización de la catedral y sus iglesias, explotadas ahora como atracciones turísticas y celebraciones de eventos privados.

			Pero sin duda, lo que más sorprendió al mundo fue la prohibición tácita de las relaciones y el matrimonio heterosexual. Las muestras de afecto entre un hombre y una mujer en público podían ser sancionadas con costosas multas o incluso con pena de prisión para residentes.

			Estas dementes reformas legislativas dieron la vuelta al mundo y Marrosa se convirtió en el primer territorio heterófobo de la historia de la humanidad.

			El tren de aterrizaje del avión oficial tomó tierra con una extraña sacudida que hizo tensar todos los músculos de Andazola, quien odiaba volar. El aeroplano, ya en tierra firme, trazaba las maniobras de aterrizaje, perdiendo velocidad mientras rodaba por la pista.

			—Hemos llegado.

			El comandante les daba la bienvenida a Marrosa a través de la megafonía, cuando Albert, con angustia, asumía que ese iba a ser uno de los peores días de su vida.

			Y no se equivocaba.

			Capítulo 3

			La detective Alice Gould aterrizó en un vuelo comercial en el aeropuerto de Marrosa sobre las doce del mediodía. No había pisado esa tierra desde hacía, por lo menos, veinte años, cuando la isla era destino de bohemios en busca de las puestas de sol con más encanto y de las fiestas de música electrónica más populares de todo el mundo.

			Ahora la cosa había cambiado mucho, y la isla ya no era lo que había sido. Lo que sí había seguido manteniendo, con el movimiento de Mesquida, era la fama a nivel internacional. Toda la sucesión de acontecimientos que se fueron originando en Marrosa —antigua isla de Ibiza— a lo largo de las últimas décadas había sido objeto de interés de una intrépida Alice Gould; pero, debido a que había residido gran parte de este tiempo en Roma, todos los desajustes políticos causados entre este territorio y España le habían pasado algo inadvertidos.

			En cualquier caso, tras haber sido contratada por David Loyola, marido consorte del presidente del Gobierno de la isla, Alice se había concentrado en el estudio profundo sobre la situación actual de Marrosa.

			Durante su investigación, descubrió, entre tantas otras cosas, que los nacimientos naturales no estaban permitidos en la isla, y que, incluso, los embarazos artificiales eran estrictamente controlados por el Gobierno. Sabía que Marrosa era de los pocos países del mundo en legalizar la ectogénesis, o lo que es lo mismo, la gestación de embriones en úteros artificiales.

			Todos los niños nacidos en Marrosa, desde hacía algo menos de un par de décadas, eran concebidos en laboratorios a través de esperma y óvulos donados o propios, y gestados por una máquina.

			«¡Qué horror!», pensó Alice.

			Era bien sabido que la heterosexualidad en la isla no era bienvenida, pero no pudo evitar sentir estupor al averiguar que ni siquiera se consideraba legal y que los matrimonios entre personas de distinto sexo estaban tácitamente vetados en Marrosa. Alice, de repente, no entendía nada. Era como penetrar, de repente, en un mundo al revés. Comprendió entonces, entre otras tantas cosas, por qué llamaban a Mesquida el dictador rosa.

			Era como si, de repente, ese hombre, con un poder sin límites en el territorio, se rebelase contra el mundo e impusiera sus leyes. A fin de cuentas, nada nuevo en la historia de la humanidad, por desgracia.

			Alice no había sido del todo honesta con Manzanares durante su reciente visita a Sevilla. David Loyola había contratado a la detective para investigar las extrañas causas de la muerte del doctor Berenguer, pero nada relacionado con política. No obstante, sabía que era la única manera de hacer que el director del CNI mordiera el anzuelo.

			La verdad era que, de manera sorprendente para Alice, Loyola atribuía el asesinato de aquel doctor a su propio marido, Kike
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